“No tengan miedo”

INTRODUCCIÓN



Mi primera carta pastoral identificó el tema central de mi ministerio 

episcopal en la Diócesis de Brooklyn: “La Nueva Evangelización”. Esta Nueva 

Evangelización es un tema que fue seleccionado por nuestro querido Papa Juan Pablo II, al comenzar el Nuevo milenio, pero sus raíces se remontan al Papa Pablo VI en su encíclica Evangelii Nuntiandi. La evangelización ha sido siempre parte integrante de la vida de la Iglesia desde sus orígenes cuando Cristo le dijo a los apóstoles: “Por lo tanto, vayan por el mundo a hacer discípulos en todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (1). (Mateo 28:19). La Nueva Evangelización, como hice notar en mis dos cartas pastorales previas, tiene su propio punto de partida y origen. La Nueva Evangelización no es una serie de programas nuevos o iniciativas, sino más bien, una revitalización de nuestra relación personal con Cristo. No puede haber una evangelización efectiva sin una relación personal con Cristo. Esto ha sido y siempre será el constante magisterio de la Iglesia. Debemos de reconocer que nuestra responsabilidad evangelizadora no termina con nuestra relación personal con Jesucristo, sino que se convierte en el ímpetu por el cual tocamos a otros, primero a nuestros hermanos católicos que no practican la fe, a otros cristianos que pertenecen a otras religiones y a otros que no profesan afiliación a ninguna religión.  Todos ellos, de una manera u otra, son los sujetos de nuestra preocupación en la Nueva Evangelización.


Nunca debemos confundir evangelización con proselitismo. Proselitismo es el uso de métodos coercitivos de atraer otros a nuestra Iglesia sin respetar su libertad. La Nueva Evangelización, así como la evangelización del pasado, debe siempre de presentar una clara proclamación que Jesucristo es el único Salvador y que Él ofrece el único método de salvación para toda la humanidad.


Como hemos podido ver juntos a través de los pasados cuatro años, esta gran misión nos ha forzado a confrontar nuestras dudas y temores personales. Los retos y los cambios enfrente de nosotros son numerosos. Algunos pudieran estar tentados de creer que la renovación en nuestra Iglesia no llegará jamás. Algunos llegan a cansarse hasta decepcionarse. Sin embargo, les pido presten atención a la llamada de Jesucristo en el pasaje donde comisiona a los apóstoles cuando se les pide “remen mar adentro” y bajen las redes de nuevo para pescar.  Nunca deberemos cansarnos de pescar una y otra vez. Es el mandamiento del Señor que tiremos las redes al otro lado. Sin lugar a dudas recogeremos almas necesitadas de nuestro cuidado. Con humildad y valor, examinemos de nuevo esta gran misión, agradecidos por todo aquello que hemos alcanzado hasta la fecha, y por lo que podamos alcanzar en el futuro, puesto que es el Señor trabajando a través de nosotros. El Señor nunca nos fallará, si es que estamos dispuestos a convertirnos en instrumentos en Sus manos.


Les ofrezco esta carta pastoral, con la esperanza en que cada uno de nosotros llegue a un entendimiento más profundo de como mejorar nuestra visión de la Nueva Evangelización. Busquemos la revitalización de nuestras propias vidas, la renovación de las instituciones que sirven a la comunidad de fe y trabajemos hacia la realización de una visión común y conjunta.

Esta visión se realiza primeramente con la llamada personal a la conversión y al cambio que es parte íntegra de la Nueva Evangelización. No puede haber una Nueva Evangelización sin la aceptación personal de Jesucristo, una relación duradera con Él, y una vida de conversión perpetua.  El Viejo adagio “mientras más cosas cambian, más permanecen lo mismo”, no se aplica a nuestro punto de vista cristiano.  Este adagio refleja un entendimiento cíclico de la historia. Nuestro entendimiento cristiano es linear, progresivo y que se mueve hacia una meta: cuando Cristo nos llame de nuevo. Debemos prepararnos para ese día, mientras llevemos a tantos como sea posible al entendimiento de lo que significa Su vuelta.

PRIMERA PARTE: UNA VERDADERA LLAMADA A LA REVITALIZACIÓN

A. UNA REVITALIZACIÓN Y CONVERSIÓN PERSONAL

Puesto que el corazón de la evangelización es el introducir la presencia y el poder de Nuestro Señor Jesús a otros, cualquier visión pastoral  que pretenda mostrar en detalle el trabajo de evangelización, deberá de comenzar con una oportunidad para la reflexión personal. Si pretendemos revitalizar nuestra Iglesia, de traer nueva vida a nuestra misión, de enseñar  y predicar el Evangelio, y de traer a otros a una fe más profunda, entonces debemos de preguntarnos seriamente algunos puntos. ¿Qué verdaderamente significa para mí, el pretender buscar nueva vida y vigor en Cristo? ¿Qué actitud debo tomar para que haya un cambio en mi vida antes de que pueda ser un agente efectivo en la evangelización de mi familia, parroquia y vecindad?


La revitalización significa una conversión perpetua en cada uno de nosotros. Ésta es una tarea fundamental que tenemos delante. Tenemos que comenzar reconociendo que una revitalización en la Iglesia, primero empieza en el corazón suyo y mío. Éste es nuestro punto de partida. Comenzamos cada día nueva y seriamente, recogiendo lo que dejamos atrás, expresando arrepentimiento por nuestras faltas, pero siempre moviéndonos hacia adelante con la visión de que en una historia cristiana, el progreso se hace a largo plazo porque la historia y el tiempo pertenecen a Dios. La historia de los discípulos remando hacia aguas profundas es uno de mis pasajes favoritos en el Evangelio de san Lucas, Capítulo 5: 1-11, porque ilustra las cualidades que debemos poseer en el corazón antes de que una revitalización verdadera pueda comenzar. 


Hay cuatro cualidades básicas necesarias para una conversión personal. La primera es recibir al Señor en nuestras vidas como un encuentro personal. A la orilla del mar, Pedro dejó a Jesús entrar en el bote, para que enseñara a la multitud y también a él (Lucas 5:3). Nuestro compromiso es el buscar una nueva vida enraizada en el encuentro personal con Jesús que haga posible el cambio en nuestras vidas para siempre. No nos salvamos con una fórmula doctrinal o por nuestros esfuerzos solamente, sino por una divina persona, y esa es Jesucristo, el único Señor y Salvador de la raza humana. Como nos recuerda nuestro Santo Padre, el papa Juan Pablo II: 


 No, no seremos salvados por una fórmula sino por una persona en la seguridad de que Él nos dice: ¡Estoy contigo! No es por lo tanto, asunto de inventar un “nuevo programa”. El programa ya existe; es el plan encontrado en el Evangelio y la tradición viviente, es el mismo siempre. En su última instancia, el centro tiene que estar en Cristo mismo, que debe ser conocido, amado e imitado para que en Él, también nosotros podamos tener la vida de la Trinidad y con Él transformar la historia hasta que llegue el cumplimiento en la Jerusalén celestial”.(2) 

El estudio académico de la vida y enseñanzas de Nuestro Señor Jesús, no nos asegura que haya un encuentro personal transformador con Él. El Papa Benedicto XVI nos señala:


También hoy, opiniones similares son sostenidas por personas que de una  manera u otra han llegado a conocer a Cristo, que quizás hayan llegado a hacer un estudio escolástico de Él, pero que no se han encontrado con el Jesús mismo en absoluta unicidad y diferencia. (3)
Por lo tanto, la tarea delante de nosotros será el de permitir que la gracia introduzca de Nuevo la persona de Jesucristo. Esto solo puede ser llevado a cabo por la oración y el reconocimiento de la primacía de la gracia. Debemos de orar para cooperar con la gracia que está disponible a nosotros de la misma manera que estuvo disponible a los discípulos del Señor. 

La segunda cualidad que se necesita para la conversión personal está revelada en el intercambio entre Jesús y Pedro. Oímos las palabras de Jesús: “Navega mar adentro y echa las redes para que pesques” (Lucas 5:4) y la respuesta de Pedro: “Maestro, hemos trabajado arduamente toda la noche y no hemos cogido nada, pero porque nos los manda, echaré las redes” (Lucas 5:5). Cuando se enfrentó a las posibilidades, Pedro confió en las palabras de Jesús. Confianza en el Señor nos conducirá a llevar a cabo lo que parezca imposible o inútil hacer, pero hay que tratar de nuevo lo que ya hemos hecho porque tenemos fe y confianza en el Señor. Como sucesor de los apóstoles, me hago eco de las palabras de Pedro que debemos de tratar una y otra vez, de echar las redes de nuevo y no cansarnos de nuestros esfuerzos.


¡Cuán difícil habrá sido que pescadores expertos hayan aceptado el consejo de un carpintero de volver a echar las redes en pleno día, cuando cada pescador sabe que es el peor momento para pescar! Y sin embargo, Pedro actuó, depositando su confianza en el Señor, la cual fue recompensada con una pesca abrumadora. El reto para nosotros no es que trabajemos más arduamente, sino que confiemos en el Señor para que Él nos muestre otra manera de trabajar. “Hemos trabajado arduamente toda la noche…” Hemos trabajado arduamente por muchos años en  Brooklyn y Queens, pero tenemos que tratar de nuevo, con un nuevo ardor y continuar trabajando en lo que ha hemos comenzado juntos. Debemos de echar las redes otra vez, por ninguna otra razón que la confianza en el Señor. No debemos de rechazar nuevos métodos y nuevas vías como algo ajeno a nuestra fe. Estamos llamados, no a trabajar más, sino más bien, a trabajar con un nuevo ardor en formas diferentes.


La tercera cualidad básica para la conversión personal proviene de lo que Pedro dedujo acerca de si mismo cuando fue testigo de la pesca milagrosa: “Apártate de mí, Señor, porque soy un pecador” (Lucas 5:8). Debemos de reconocer nuestras faltas pasadas, nuestras infidelidades del ayer, y quizás las ocasiones en que nos hemos desesperados. Pedro pasó de llamar a Jesús “Maestro” en el versículo cinco, a llamarlo “Señor” en el versículo ocho. ¿Qué cambió en tan poco tiempo? Quizás reconoció que fue el poder de Dios operando,  cuando vio los resultados inesperados de su obediencia.  Necesitaba una conversión personal. Tenía que estar listo y dispuesto a pescar de nuevo según el mandato de Cristo. En el nivel práctico, tenemos que sobrepasar el cinismo, la ira, y la falta de confianza. No es nunca fácil el que le digan a uno que repita algo cuando pensamos que hemos hecho un buen trabajo. Frecuentemente hemos hecho lo mejor que hemos podido. Sin embargo, el reto que tenemos es que se nos diga que hay que hacerlo de nuevo, para que produzca mejores frutos. Cada uno de nosotros puede ver sus propios fallos, las promesas rotas, los resultados decepcionantes de nuestros esfuerzos pasados como razones del porqué tenemos sentimientos de amargura, de dejarlo todo. Pero el Señor nos pide que le encomendemos nuestros fracasos a Su misericordia y que nos movamos a un comenzar de nuevo. Es necesario para la Nueva Evangelización que luchemos contra nuestros temores. Cuando Pedro reconoció el poder que le fue dado, estaba justificadamente temeroso, pero Jesús le dijo: “No tengas miedo”  (Lucas 5:10). Debemos de estar deseosos de luchar contra nuestros temores porque ellos son nuestro peor enemigo.


¿Qué debemos temer si nuestros esfuerzos no producen los que esperamos?  Los resultados vendrán quizás no en nuestro tiempo, o en la manera que esperamos. Por esta razón, debemos siempre de nutrir la virtud de la perseverancia en nuestras vidas de una manera especial. Nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, nos señala lo que los Padres de la Iglesia entendían por perseverantia: paciencia inquebrantable en comunión con el Señor en medio de las tribulaciones de la vida. (4) Esta perseverancia es esencial en la vida de aquel que desea evangelizar. A nosotros, los que componemos Brooklyn y Queens, se nos conoce por nuestra gran tenacidad y resistencia. No tomamos “no” por respuesta. Somos energéticos cuando hay que serlo. Esta es la clase de perseverancia que debemos de utilizar en la tarea de la Nueva Evangelización.


Es fácil comenzar una tarea con entusiasmo. Sin embargo, en el proceso de la fe, las cosas no siempre son fáciles. El Papa Benedicto nos recuerda, “Después de todo, es tiempo para permanecer firmes. Aún a través de los caminos monótonos del desierto que atraviesan nuestras vidas, la paciencia  toma el caminar con equilibrio, una paciencia en donde el romanticismo del despertar inicial se aplaque, para que solo permanezca el profundo y puro Sí de la fe.” (5) ¿Cómo podremos perseverar en tiempos de cambio, retos o dificultad? Perseveraremos solo a través de la gracia de Dios. Debemos de orar por esa gracia y su presencia cada día. Les recuerdo a mis sacerdotes de la sugerencia que les hice durante la Misa Crismal dos años atrás—que cada día deberían de pasar al menos diez minutos delante del Santísimo Sacramento. Esto puede convertirse en un momento especial de oración y petición para fortalecerlos en tiempos dificultosos. Juntos, acudimos al Señor por ayuda, sabiendo que Él no nos deja desatendidos.

B. LA REVITALIZACIÓN DE LA VIDA PARROQUIAL

Mientras que buscamos nuestra conversión personal con el propósito de llevar la vida del Señor y su mensaje de salvación al mundo, debemos también de esforzarnos por llevar nueva vida y renovación a nuestras parroquias, escuelas y programas de formación de fe. Esa renovación institucional es importante si esperamos mantener nuestra relación personal con el Señor, permitir que todos los creyentes se formen en su conocimiento y amor por Cristo e invitar a todos que ya no practican la fe a convertirse en miembros de comunidades parroquiales vibrantes, proveyendo un rayo de luz a aquellos que buscan a Dios con un corazón sincero.

Debemos recordar que la parroquia es un lugar sagrado y al mismo tiempo una comunidad de creyentes que se une para darle culto al Señor y ser nutridos por los sacramentos. Hemos visto durante los pasados años que intentos de cambiar el lugar del culto se ha hecho difícil para la feligresía, debido a la relación que existe entre ellos y los edificios sagrados que son nuestras iglesias. Sin embargo, nuestras parroquias no son solo edificios eclesiásticos. De hecho, las parroquias son comunidades de creyentes, y eso es más importante aún que nuestros edificios sacros. Nuestra gente son “piedras vivientes” (1Pedro 2:5), a través de las cuales se forma la comunidad de fe. Una parroquia es también la escuela de catequesis, donde todos los bautizados deberán de ser formados en la fe a cada paso de sus vidas. Es una comunidad que le da la bienvenida y ayuda a aquellos que han sido invitados al bautizo ya sean infantes o adultos. La parroquia es el lugar donde nuestra caridad se nutre y se convierte en una pasión que gradualmente ve realizada una sociedad justa.


Creo que hay siete cualidades que marcan la vida parroquial cuando es vital y en crecimiento. Estos signos, cualidades o características pueden servir como punto de referencia de vida eclesiástica y ayudar a medir nuestros esfuerzos en llevar nueva vitalidad a nuestras parroquias. Me gustaría ofrecer estas siete características en la esperanza de que puedan servirnos a emprender con nuestro esfuerzo común a ayudar, afianzar y revitalizar nuestras parroquias.


Primero, cada parroquia es llamada a ser un centro vibrante de culto y oración. “La parroquia debe de ser ante todo una comunidad eucarística”. (6) Es la eucaristía que celebra nuestra fe y nos crea de nuevo en el Cuerpo de Cristo vivo. Por esta razón la celebración de todos los sacramentos deberán realizarse con dignidad y devoción para que sean verdaderas celebraciones de fe que reflejen la rica diversidad y herencia de los feligreses de las parroquias. Deberán estar llenas de la participación del laicado, completa, activa y significativamente. Esto incluye el correcto entrenamiento realizado por un número adecuado de líderes que sirven en los diferentes ministerios asociados con la celebración de los sacramentos. Deberá prestarse cuidado de formar estos ministros apropiadamente, para que puedan estar entrenados para dicho servicio. Esfuerzos especiales deberán de hacerse para asegurar que la celebración de la eucaristía dominical sea el centro de la vida parroquial.


Nuestras celebraciones litúrgicas deberán de ser vibrantes, jubilosas y llenas de fe. “Esto significa que el culto es el contexto en el cual descubrimos el júbilo, que es la victoriosa y liberadora respuesta afirmativa a la vida. La cruz es adoración, ‘exultación’: la resurrección se hace presente en ella.” (7) Deberá de hacerse cada esfuerzo de ofrecer homilías que sean relevantes a la vida diaria de nuestra gente. La preparación de las homilías es la responsabilidad especial de nuestro clero y se vuelve mucho más efectiva cuando consultamos al laicado acerca de aquello que vamos a predicar y ellos nos ayudan en la preparación de la liturgia del próximo domingo. Es también importante que la música en nuestras liturgias permita la participación apropiada de cada uno que desee orar.


Finalmente, el espacio parroquial donde se rinde culto, deberá de ser estético  y litúrgicamente apropiado. Las directrices diocesanas que regulan los lugares de culto están en proceso. Espero recibirlas para marzo de 2008, y de esa manera nos ayudarán a implementar las Instrucciones Generales del Misal Romano, Tercera Edición, incluyendo un proceso de auto evaluación  que pueda ayudar a cada parroquia a mantenerse fiel al espíritu y a las normas para la celebración de la Misa.


Una segunda característica que marca una parroquia como vibrante es el deseo de ser un lugar donde se da la bienvenida activamente. Cada comunidad parroquial deberá de estar unida en espíritu de hospitalidad, en forma tangible tener un espíritu de amistad, de apertura a la diversidad, de respeto por las necesidades de todos los grupos que integran su vida en común. Esto, nunca es fácil de alcanzar. De una parte, nuestras parroquias están abiertas a todos, a nadie se le pregunta cuando entran a nuestras iglesias. Por el otro lado, muchos de los nuevos feligreses se sienten alineados, a veces ignorados. Necesitamos que haya un balance entre nuestra apertura universal y la bienvenida calurosa que debemos extender a todos aquellos que vienen a rendir culto, juntos en nuestras parroquias. Para poder ayudar a nuestras parroquias a desarrollar un ministerio extensivo de hospitalidad y bienvenida, me place anunciarles la creación de un programa piloto de hospitalidad que haremos en tres parroquias. Si el programa tiene éxito, lo haremos disponibles para cada parroquia que desee ayuda para el otoño del 2008.


Tercero, una parroquia es llamada a ser un centro vibrante donde haya un programa progresivo para toda la feligresía. Como que cada comunidad parroquial es el lugar principal donde toma lugar la catequesis, cada parroquia deberá trabajar para crear e implementar un plan comprensivo para una formación progresiva de todos sus miembros. La educación religiosa y los programas de formación de la fe deberán de estar ayudados y nutridos en forma vital por un personal competente. Más específicamente, pretendemos llevar a cabo esta formación de fe en estas cuatro formas concretas:

· El desarrollo de la fe viva en el Dios Trino, expresadas en palabra y acción con cada creyente.

· Reconocimiento y respeto para el desarrollo sacro de cada persona, desde la cuna hasta la ancianidad.

· Respeto por la complejidad y diversidad de nuestra gente y sus experiencias.

· Animando para que haya una participación asociada entre las escuelas católicas, los programas de educación religiosa, juventud y adultos jóvenes, programas atléticos y recreativos, RICA y programas que ayuden a todos aquellos que necesiten asistencia de una manera u otra. (8). 
En breve, nuestros programas deberán de estar relacionados e interconectados, recogiendo aquellos puntos fuertes, para que de esa manera alcancen la meta de que cada católico pueda conocer, amar, y seguir al Señor más profundamente cada momento de su vida.


Es esencial recordar que el trabajo de nuestros programas religiosos parroquiales no está en competencia, ni debe de ser considerado como de importancia secundaria al trabajo de nuestras iglesias católicas. Al contrario, la verdadera esencia de la “educación católica” incluye ambas cosas: el trabajo de los programas de educación religiosa y nuestras escuelas católicas. Ellos son los socios esenciales en este ministerio tan importante. Para llevar a cabo este cometido, hay necesidad de buscar formas creativas en las cuales la relación entre las escuelas católicas y los programas de educación religiosa en nuestras parroquias se fomenten dentro de una sola visión de formación progresiva de la fe. La cooperación continua entre el Servicio de Ayuda de la Oficina del Superintendente de las Escuelas Católicas y la Oficina de Formación de la Fe, será punto central a este esfuerzo.


La cuarta característica de una parroquia vibrante es el trabajo de servicio y superación cristiana. La parroquia simplemente no se auto mantiene. Deberá de ser una expresión visible del servicio cristiano comunitario, incorporando obras de caridad y actividades de justicia social mientras que nutre el respeto por la dignidad humana de cada miembro de la comunidad. Corrientemente, mucho de este trabajo se está llevando a cabo por las agencias de Caridades Católicas. Adicionalmente, muchos de los programas de servicios en los vecindarios existen hoy porque han sido el esfuerzo de un trabajo de colaboración de parte de Caridades Católicas y nuestras parroquias. Esta colaboración nos ayudará a alcanzar esta importante característica de la vida parroquial.

Como quinta característica está la buena administración de una parroquia. Esto, es punto crítico para el desarrollo de un verdadero sentido de comunidad entre la feligresía. La identificación de los dones y talentos de cada feligrés y la oportunidad de compartir con ellos en un servicio cristiano será siempre un reto para la parroquia, especialmente en parroquias grandes. Cada parroquia deberá de procurar la ayuda a sus ministerios y a la vez contribuir a los servicios de programas en la diócesis.


Desde un punto de vista optimista, cada parroquia deberá de estar estable en el orden financiero. Desafortunadamente, un número significativo de nuestras parroquias operan con un presupuesto de déficit, y por lo tanto hay que extraerlo de las reservas financieras, depender de ingresos por rentas, o buscar ayuda diocesana. Esperamos, que con una buena administración, cada parroquia tendrá los talentos y recursos necesarios para alcanzar un presupuesto balanceado que refleje el talento administrativo en su nivel más alto. Continuaremos nuestros esfuerzos de educar a nuestro laicado en la teología y la práctica de la administración, puesto que esto es esencial para alcanzar esta característica. 


Como sexta característica, está el que el liderazgo pastoral en la vida parroquial colabore hasta el máximo con el clero, religiosos, religiosas y el laicado en sus respectivas misiones. Debe de haber un envolvimiento activo y responsable de muchos feligreses en funciones consultivas dentro de una parroquia. Los líderes laicos deberán de recibir educación y formación apropiadas. Los líderes del concilio pastoral y del concilio financiero deberán de ser animados en su trabajo y apreciados como contribuyentes activos en el trabajo de cada parroquia. 


La séptima característica que marca la vida de una parroquia vibrante es el deseo constante de renovarse en el espíritu del evangelio. Nuestras parroquias no deben ser solamente estaciones de servicio en donde la gente venga a recibir los sacramentos. Desafortunadamente, menos católicos vienen ahora a la misa que en años previos. Como promedio, 238,000 católicos asisten a misa cada domingo, o aproximadamente 15% de nuestra población católica. De los que asisten a la misa 67% son mayores de cuarenta y cinco años, 54% están nacidos fuera de los Estados Unidos, 18% son padres o madres solteros y un 18% adicional viven solos. (9)  Nuestras parroquias pueden ser mucho más que eso. Deberán de convertirse en comunidades evangelizadoras que lleguen a todos aquellos que no participan de la misa, especialmente los católicos que ya no practican su fe, al mismo tiempo que a otros que se les pueda invitar a compartir nuestra fe. Una parroquia deberá de poseer programas activos de evangelización para compartir la fe y misión católica. La parroquia deberá de ofrecer oportunidades para el crecimiento de una vida cristiana a todos sus miembros. La parroquia deberá de educar a sus miembros dentro de un espíritu ecuménico y de ayuda a las actividades misioneras de la Iglesia doméstica y en el extranjero.


Todas estas características son importantes si deseamos tener parroquias renovadas y vibrantes aquí en Brooklyn y Queens en los años venideros.

REVITALIZACIÓN DE LA “EDUCACIÓN CATÓLICA”.


El trabajo de la “educación” católica incluye todos nuestros esfuerzos como Iglesia de continuar la fe y de ayudar a formar a nuestros niños, sus padres, y a todos los creyentes en la imagen del Señor Jesús, Nuestras escuelas católicas y los programas parroquiales de formación de fe, son esenciales y son agentes complementarios en llevar a cabo esta tarea. Por lo tanto, debemos de revitalizar ambos agentes, en la esperanza de que ellos puedan realizar la tarea de la Nueva Evangelización.


En la comunidad de fe, cada escuela católica es un lugar primario en donde se muestra la dedicación a la formación de nuestra juventud y sus familias. Corrientemente, nuestra escuela elemental enrola a 37,798 estudiantes, además de los 16,765 estudiantes que asisten a 20 planteles de secundaria católicos localizados en nuestra diócesis. Nuestras escuelas católicas han probado que son la mejor vía de evangelización y liderazgo en la formación de la Iglesia en los Estados Unidos. Nuestro compromiso a las escuelas católicas nunca deberá  flaquear.


En términos de revitalizar a nuestras escuelas católicas, creo que hay cinco cualidades esenciales que nos pueden servir como punto de referencia para determinar la excelencia en nuestras escuelas. Primero y más importante, fomentar y reforzar la identidad católica de nuestras escuelas católicas es absolutamente una necesidad en términos de longevidad y éxito. Le he pedido al Servicio de Ayuda de la Oficina del Superintendente para las Escuelas Católicas que ayude a nuestras escuelas, comenzando con las elementales y eventualmente ayudando a las secundarias, a afianzar sus esfuerzos en identificar y cumplir plenamente su misión católica. No hay ninguna otra razón de continuar nuestras escuelas católicas si ellas no son parte del plan de  la Nueva Evangelización. Nuestras escuelas nunca harán proselitismo a aquellos que no comparten nuestra fe. Pero al mismo tiempo, invitamos a todos a que compartan nuestra fe, con todos aquellos que son católicos e invitando a otros a entender mejor nuestra fe. La identidad católica es la razón por la cual hacemos los tremendos sacrificios por nuestras escuelas como diócesis, como parroquias y como individuos. Debemos renovar nuestra identidad católica en nuestras escuelas si se desea que ella sean instrumentos significativos en la Nueva Evangelización.

Debemos recordar que puede haber nuevos instrumentos de renovación evangélica que todavía no hayan sido creados. Mientras nos dirigimos hacia la creatividad y la visión, trabajemos juntos,  reconociendo estas nuevas necesidades, particularmente en un mundo donde no parece aceptar nuestra fe en Jesucristo.


Nuestras escuelas católicas necesitan ayudar a nuestras parroquias, profesando una fe común en Jesucristo, al mismo tiempo, desarrollando el deseo de que todos vengan a conocer y compartir la vida de Dios a través del Cuerpo de Cristo: la Iglesia. La comunidad escolar debe de buscar un número de tareas como parte de los esfuerzos que hay que realizar para reforzar su identidad católica. Debe de tener una misión que esté claramente definida y fácilmente entendida como instrumento de evangelización. Loes estudiantes deben constantemente ser formados en la fe católica y deben ser enseñados a integrar esa fe en sus vidas diarias. Nuestras administradores en las escuelas católicas y también los maestros, deberán de trabajar conjuntamente con los padres en la educación del niño totalmente: espiritual, académica, física y emocionalmente. Ellos deben también proveer oportunidades para servicios cristianos en las escuelas y parroquias y en las comunidades numerosas, ayudar a la misión de la Iglesia. Finalmente, nuestras escuelas católicas deberán infundir los valores católicos en todas las áreas, para que nuestra educación sea verdaderamente católica y centrada en nuestros valores. 


Una segunda cualidad, esencial para una revitalización a largo plazo de nuestras escuelas católicas es la búsqueda de la excelencia académica.  Esto consiste en el planeamiento cuidadoso y en la buena ejecución de un curriculum que incluya apropiadamente lo que llamamos New York State Standards: pedagogía sólida, instructiva y apropiadamente valorada, basada en la investigación y la buena práctica.  La administración escolar debe guiar y animar a los maestros de escuela a utilizar enseñanza interactiva y aprender estrategias las cuales perfeccionarán las experiencias de aprendizajes de los estudiantes.


Nuestros maestros y directores son vital para nuestras escuelas católicas y necesitan ser ayudados en cada manera posible. El papel crítico que ellos desempeñan y los sacrificios que ellos hacen nunca pueden ser subestimados o tomados por descontado. Cualquier planeamiento para el futuro incluirá nuestra ayuda adecuada en salarios y beneficios. Nuestros maestros de escuelas católicas y sus directores deberán de ser recompensados apropiadamente por los grandes sacrificios que ellos hacen cada día.


La comunidad escolar deberá de ofrecer un programa católico educacional comprehensivo, el cual proveerá con conocimiento y destreza lo que ellos necesitan para que puedan salir adelante en el siglo veintiuno. La comunidad escolar deberá también de reconocer que nuestros padres son los primeros educadores de sus hijos. Envolvimiento  de los padres en cada aspecto de la escuela es crítico en este asunto. Dondequiera que sea posible, nuestras escuelas deberán de proveer accesibilidad a programas especializados a su empleomanía para que ellos puedan estar aptos para satisfacer las necesidades de todos los estudiantes, especialmente aquellos que no hablan inglés como primer idioma, y a todos aquellos que puedan estar impedidos física o educacionalmente.


Como tercera característica para que una escuela alcance un grado de excelencia está el de gobernar apropiadamente las escuelas elementales católicas. Para que eso se pueda llevar a cabo, además de poseer un generoso liderazgo que emane de los párrocos y líderes escolares, se necesita que se les ayude y se les rete. Aquellos en la administración deberán de envolver a la facultad, a la empleomanía y a los padres, en la misión educacional de la escuela. Ellos deberán fomentar un papel activo, fomentar el liderazgo laico, a ayudar y asistir los planes operativos y a largo plazo de las escuelas. La comunidad escolar deberá identificar líderes que puedan contribuir con su experiencia y planes estratégicos mientras que continuamente refuercen la identidad católica y los programas de la escuela. Ellos deberán de trabajar en colaboración con las parroquias en la tarea de la Nueva Evangelización. Ellos deberán identificar las maneras en que todas las parroquias se vean envueltas espiritualmente al mismo tiempo ofreciendo ayuda financiera a la escuela católica. Promoviendo y facilitando la integración de los planes estratégicos de la escuela católica dentro del planeamiento parroquial, asegurará la vitalidad de la escuela como centro de evangelización.


Una cuarta característica que puede determinar la excelencia de la escuela católica es la habilidad de alcanzar estabilidad financiera mediante la inscripción. Los recursos financieros deberán de ser suficientes para proveer las oportunidades educacionales definidas por la filosofía de la escuela, su misión, sus metas, y objetivos. Nuestras escuelas católicas deberán de ser ayudadas no solo por los padres, y feligreses, sino también por la comunidad general. Esto promoverá la estabilidad a través del desarrollo y planeamiento financiero. La escuela deberá de  tomar en cuenta las necesidades de la comunidad a quien sirve. Esto puede realizarse incrementando los programas de Asistencia Matricular y Ayuda Financiera. Debemos de implementar un plan administrativo y reclutamiento que reclutará activamente a los posibles estudiantes de los vecindarios aledaños. Finalmente, debemos de proveer un ambiente sano, solícito, y nutrido en nuestras escuelas que se vuelva atractivo para todos aquellos que lo usen.


Una quinta meta que es esencial para nuestras escuelas es el de tener planes estratégicos. Cada escuela elemental católica deberá de tener un planeamiento estratégico, a largo plazo y operativo para que continuamente pueda reforzar su identidad como católico, programas educacionales y servicios. Estos planes deben enfocarse en el crecimiento de nuestras escuelas, en el rendimiento de nuestros estudiantes y otros aspectos de la organización escolar. La comunidad escolar deberá de cooperar con los Servicios de Ayuda de la Oficina del Superintendente  de la Escuelas Católicas en este proceso de planeamiento estratégico. Ellos deberán de trabajar en colaboración con los miembros de la comunidad escolar en el desarrollo e implementación de un plan estratégico. Es esencial que nuestro planeamiento sea adecuado para que pueda ser efectivo en las necesidades futuras de nuestras escuelas. Deberemos de recibir, evaluar, y ajustar los planes estratégicos escolares cuando sea necesario. Compartiendo los elementos de un plan estratégico con todos los que están envueltos en la escuela, así como los feligreses, será una buena manera de expandir la ayuda a nuestras escuelas católicas.


Nuestras escuelas católicas de enseñanza secundaria también son agentes claves en la formación progresiva de nuestros adolescentes. Al igual que nuestras escuelas católicas de primera enseñanza, nuestras escuelas católicas secundarias, están llamadas a alcanzar excelencia de muchas maneras.  Primariamente entre ellas, está la de fomentar una identidad católica clara creando ambientes en donde los adolescentes  puedan aprender los fundamentos de nuestra fe católica: ser formados en los valores que mantenemos como preciados en la Iglesia; y a la vez retárseles a través de las obras de caridad y justicia, sirviendo a las necesidades de la comunidad en general, especialmente a los más pobres que viven entre nosotros.  A pesar de que menos dos, las demás escuelas secundarias católicas son independientes, deseo aprovechar la oportunidad para felicitar el trabajo excelente que han venido haciendo todas las escuelas secundarias a través de los pasados años. Prometo, poner a su disposición la ayuda y asistencia de nuestras agencias diocesanas para el trabajo de nuestras escuelas secundarias, ya que es mi deseo que se fortalezca la colaboración que existe entre las escuelas secundarias y nuestra diócesis, de la mejor manera posible.


Muchas de las cualidades que marcan una escuela católica vital son también necesarias para que cualquier parroquia establezca un programa vibrante y continuo para todos sus miembros. Fundamental a esos programas es el compromiso de enseñar la fe católica en palabra y ejemplo; esencial a esto, es el trabajo crítico que hacen los catequistas que han sido debidamente entrenados, los que tienen el respaldo financiero y pastoral de sus párrocos, al mismo tiempo que  aseguran que haya un número suficiente de catequistas. 


La revitalización de la educación católica necesariamente incluye la revitalización de los esfuerzos parroquiales en la formación de la fe. Si la parroquias van a llevar a cabo la misión como el lugar privilegiado para la formación de la fe de sus miembros, es esencial que cada parroquia patrocine un programa religioso, comprehensivo y efectivo, para sus niños, jóvenes y adultos. Este año, hemos tenido casi 39,000 niños de edad escolar matriculados en programas de educación religiosa parroquiales. Sin embargo, la población católica de edad escolar dentro de la diócesis, excede grandemente ese número. (10)  Además, hay solo un número pequeño de adultos que están activamente matriculados en programas que profundicen el conocimiento de su fe. Por estas razones, debemos de ayudar con cada esfuerzo a desarrollar la formación de la fe en los niños, adolescentes y adultos de la misma manera. Esto demanda que el laicado y los religiosos se especialicen en estos programas educacionales. Una prioridad para nuestras parroquias será la de tener un Director o Directora de Educación Religiosa, que sea competente y que haya tenido el entrenamiento académico apropiado. A pesar de que  también es necesario que haya un personal laico parroquial, es obvio que debe dársele prioridad a contratar a un  Director o Directora de Educación Religiosa que esté cualificado.


Una parte clave de la formación de la fe está el Rito de Iniciación Cristiana para  Adultos (RICA), que no es un programa, sino un proceso el cual busca preparar a adultos y niños mayores,  a adultos bautizados, a que se inicien  o incorporen completamente dentro de la vida de la Iglesia. Nunca debemos reducir el RICA a un puro acto litúrgico. A pesar de que es hermoso y esencial, la catequesis que lo acompaña deberá ser objeto de nuestra atención especial. El RICA invita a los feligreses a preparar a los catecúmenos y candidatos con su ejemplo y oración. Sin un RICA  efectivo, y otros programas de formación de fe, la parroquia no podrá cumplir esta misión  esencial. Nuevas directrices diocesanas para el RICA, fueron distribuidas el verano pasado y he pedido que se implementen en cada parroquia. 

C. NUEVOS AGENTES PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

Además de la revitalización de nuestras instituciones eclesiásticas que ya existen, la llamada a la renovación, nos reta a cada uno de nosotros a usar los medios que estén a nuestra disposición, y a descubrir aquellos, que puedan servir para la Nueva Evangelización. Nuestros sistemas de comunicación y el uso de de los agentes modernos son esencial al respecto. Recientemente le he pedido al padre Kieran Harrington, Vicario de Comunicaciones, de desarrollar un plan pastoral de comunicaciones en la diócesis. Esto incluye nuestro periódico semanal The Tablet, nuestra estación de televisión, The Prayer Channel, y el uso de la nueva tecnología: el Internet. Nuestro plan no estará limitado a esos medios, pero estarán basados en ellos.

Nuestra diócesis se ha bendecido con la presencia de más de veinte diferentes movimientos eclesiásticos y comunidades. Viajo a través de la diócesis y me siento profundamente impresionado por el fervor, compromiso y celo de los miembros de nuestros movimientos eclesiásticos, demostrados en sus vidas diarias de fe. Una gran mayoría de estos hombres y mujeres también activamente participan en sus parroquias respectivas, donde comparten sus dones y talentos sirviendo a otros. Cada una de estas comunidades eclesiásticas posee un carisma individual y trabaja realizando su misión para la Nueva Evangelización. Estoy agradecido por su presencia, testimonio, y deseo de servir entre nosotros.

Hay algunas necesidades que exceden la habilidad de cualquier parroquia, o grupo de ellas, de hacerlas por si mismas. Muchas veces es el producto de falta de recursos y personal. Hay una necesidad de ayudarlos efectiva y localmente, configurándonos a las necesidades de una parroquia, o grupos de ellas o vecindario. Esta ayuda deberá ser, no simplemente darnos cuenta de la diversidad étnica del lugar, sino que nos deberá permitir tomar iniciativas que transformen la complejidad de nuestra diócesis y nos fortalezca para el futuro, de llevar nuestra ayuda a las parroquias, escuelas y programas de formación de fe de  manera que abarque asuntos globales. He endorsado la creación de un “Ministerio de Equipos de Recursos”. Estos equipos estarán compuestos de personal diocesano, así como de expertos en el ministerio pastoral, que estarán disponibles a trabajar con una parroquia o un  grupo de ellas, para poder obtener metas específicas misioneras, que se vayan presentando en el proceso de planeamiento. Cada equipo comenzará a trabajar identificando y entrenando sus líderes locales en aquellos tópicos a los que se han dirigido pastoralmente.  Además, estos equipos permanecerán disponibles a nivel local hasta que haya suficiente liderazgo que pueda continuar el trabajo pastoral. Más información acerca de esta creación estará disponible al final del 2007. Reajustar las prioridades también significa reajustar nuestros presupuestos y recursos pastorales.

PARTE II: HACIA NUEVAS PRIORIDADES DIOCESANAS PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

A. QUÉ HEMOS ALCANZADO JUNTOS

Lo que hemos alcanzado juntos en este mandato del Señor ya casi por cuatro años, es tratar de preparar a nuestra Diócesis aquí en Brooklyn y Queens a verdaderamente verse envuelta en la Nueva Evangelización. Primero, deseo expresar mi gratitud a todos aquellos que tan arduamente han trabajado para comenzar este proceso de renovación de nuestra vida eclesial en nuestra diócesis. Aprecio la generosidad y dedicación que han mostrado todos aquellos en la diócesis que trabajan en las diferentes agencias. Gran esfuerzo se ha hecho en todos los niveles especialmente en nuestras parroquias, que cargan con muchas responsabilidades y ahora están envueltas en un proceso de planeamiento que les ayudará  a fomentar las bases para un nuevo movimiento espiritual evangélico. Felicito a todos en la diócesis que han tomado la responsabilidad de hacer posible que este proceso de planeamiento sea lo más fácil y entendible.


En este momento, deseo reflexionar basado en la experiencia pasada, para poder detallar una serie de prioridades, articulándolas en formas que puedan transformar nuestras vidas e instituciones para la Nueva Evangelización. Mientras que al mismo tiempo, busquemos respuestas concretas a los retos que todavía tenemos frente a nosotros. Como lo he explicado, la renovación deber ser personal y al mismo tiempo comunitaria. Afecta a nuestra diócesis, a nuestras parroquias y a las estructuras que mantienen la vida parroquial. 

B. CONSIDERACIONES PRELIMINARES
A la luz de la revitalización personal y comunitaria que acompaña la Nueva Evangelización, creo que debemos de señalar cinco prioridades claves que nos puedan servir en nuestro común punto inicial –para llevar a cabo la Nueva Evangelización- en nuestras circunstancias únicas en Brooklyn y Queens. Nuestras prioridades diocesanas deben de estar claras. Estas identificadas aquí no se presentan en orden de importancia, sino que están todas juntas en el punto de partida como una agenda común para el futuro. La Nueva Evangelización tiene muchas metas y objetivos. Sin embargo, el proceso de planeamiento que ha comenzado ya en nuestras parroquias, de los cuales 75% ya se ha completado en su plan pastoral inicial, deberá ahora reflexionar en las metas globales diocesanas a la cuales cada uno de nosotros puede adherirse y a las cuales puede dedicarle sus esfuerzos.

Para poder definir nuestras prioridades, deberemos de reconocer tres consideraciones preliminares. Primeramente, cualquier visión para una Nueva Evangelización deberá de ser una realidad vivida. Evangelización es el trabajo del Espíritu Santo, no es el nuestro. Se nos da a través de la gracias del Espíritu Santo. Es la visión del Señor para nosotros, y es el Espíritu que nos inspira a tomar esta tarea que intimida. Somos llamados  a dirigirnos a las necesidades y experiencias reales de nuestra gente en estos tiempos de tantos retos en la vida de la iglesia. Debemos esforzarnos en oír a nuestros sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y laicado, puesto que ellos son los más afectados en el trabajo de la Nueva Evangelización. Hemos tratado de poner en efecto las recomendaciones que ellos nos han hecho. Debemos siempre de estar abiertos al escrutinio constante, a la reflexión, al diálogo, al cambio, pues es un proceso el cual recomenzamos una y otra vez, si deseamos permanecer vivos y abiertos al trabajo del Espíritu en medio de nosotros.


Nuestra segunda consideración es las circunstancias y retos únicos que se nos enfrentan en Brooklyn y en Queens. Primero que todo, nuestra diversidad étnica es una parte esencial en la fábrica diocesana. Esto ha sido un fenómeno presente desde hace mucho tiempo, que continua en nuestro tiempo y nuestra vida diaria, puesto que somos puerto para nuevos inmigrantes que vienen a vivir en esta gran ciudad de Nueva York. Nosotros somos las comunidades en donde los que trabajan en Mahattan y en otras partes, al final del día, vienen a dormir. Somos hogar para muchos inmigrantes de muchas tierras. El reto de nuestra diversidad étnica no es simplemente incluirlos en la vida de nuestra diócesis proveyéndoles servicios particularmente dirigidos a ellos, sino más bien, permitiéndoles transformar nuestra vida diocesana. En cierto sentido, ellos son nuestros misioneros-los nuevos evangelizadores- que traen sus experiencias de fe, profundamente vividas, quienes transforman nuestra propia realidad, al incluir sus experiencias, que nos enriquecen y nos mejora. 


Otro factor que debemos de considerar es el cambio demográfico que está experimentando nuestra ciudad. Así como en Brooklyn y Queens se predice el crecimiento de la población, quizás no necesariamente podamos predecir que nuestra población católica crecerá en la misma proporción. Más especialmente, católicos practicantes quizás no se establezcan en nuestra diócesis. Parte del reto es de llegar a nuestra juventud, a los profesionales urbanos que buscan un hogar en Brooklyn y en Queens en números crecientes. Quizás las experiencias de fe y sus prácticas son muy diferentes a las que las parroquias están acostumbradas a ofrecer. Debemos de encontrar nuevas maneras de llegar a esta gente joven porque sus experiencias religiosas son únicas y necesitan cuidado especial.

También estamos frente a retos con respecto a los recursos que nos están disponibles en la Nueva Evangelización. No podemos subestimar los retos financieros que se nos enfrentan, cuando hay tantas parroquias y escuelas que tienen presupuestos y operan con déficit. Tampoco podemos ignorar la disminución de sacerdotes disponibles para el servicio pastoral. El promedio de edad de nuestros sacerdotes diocesanos es de 63.4 años (11), y el número de seminaristas no llega a 40. Si no fomentamos las vocaciones para el presbiterado, nuestra escasez clerical se incrementará aún más rápidamente. Uno de los trabajos de la Nueva Evangelización es el reclutar a personas para la vida sacerdotal y religiosa. A pesar de que nuestro laicado debe de asumir más responsabilidad, nunca podremos sustituir el puesto único del clero ordenado en la vida de la Iglesia.

Esto nos lleva al punto del liderazgo. Nuestro laicado, como la mayoría de nuestra iglesia, debe reconocer y asumir el liderazgo que solo ellos pueden ejercitar puesto que ellos son los que viven en el mundo como instrumentos de la Nueva Evangelización. El liderazgo de los sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas es también crítico. Debemos de encontrar más oportunidades para fomentar una verdadera colaboración entre el laicado, el clero y los hombres y mujeres que viven en vida consagrada.

Una tercera consideración envuelve un  diálogo que se ha venido estableciendo en el proceso de planeamiento pastoral entre el liderazgo local y diocesano identificando las prioridades que formulan la misión de la Nueva Evangelización. Hemos comenzado un proceso de “raíces”, para que las parroquias y los grupos de parroquias puedan decirle al liderazgo diocesano lo que ellos estiman es importante par el futuro como agentes de la Nueva Evangelización. Como resultado, estamos listos para adaptar las prioridades diocesanas a la medida de aquellas que se nos presenten. Esta carta no significa el fin del diálogo, sino al contrario el de establecer una sociedad en la cual el dialogar continúe incluyendo las ideas de todos aquellos envueltos en el planeamiento pastoral. Ahora ofrezco prioridades pastorales las cuales creo necesitan ser formuladas para poder realizar una visión comprehensiva de la Nueva Evangelización en este importante momento confluente en la vida de nuestra diócesis. Hemos comenzado a dialogar a escuchar. Ahora debemos de actuar, mientras continuamos nuestro diálogo y evaluación de nuestras prioridades.

Estoy listo a oír, junto con el liderazgo diocesano, a las prioridades que han sido discernidas a través del proceso de plan pastoral. Con la gracia de Dios, estoy seguro que identificaremos esas prioridades en la cuales el Señor nos ha pedido formular y juntos, encontraremos formas y caminos que nos permitirán alcanzar nuestras metas, todas las cuales se nos proveen a través de la inspiración del Espíritu Santo. 

C. CINCO PRIORIDADES BÁSICAS PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

Mi visión de la Nueva Evangelización envuelve cinco prioridades básicas.

PRIORIDAD: LA AYUDA CONTINUA Y PROGRESIVA Y FORMACIÓN DE NUESTROS SACERDOTES


Una de las prioridades diocesanas claves en la ayuda continua y progresiva y formación de nuestros sacerdotes. Estamos viviendo en un tiempo difícil en la vida de nuestro país y de nuestra diócesis. Esto tiene sentido especialmente entre nuestros sacerdotes a los cuales se les ha puesto numerosas cargas en sus hombros, mientras que el número de sacerdotes activos continua disminuyendo. Los cambios administrativos de las parroquias se han convertido en desalentadores y muchos sacerdotes todavía sufren de las repercusiones y el estigma de la crisis que ha producido los abusos. Nuestros sacerdotes son los líderes entre los ministros pastorales y su  presencia es crítica en el liderazgo de la Iglesia. Debemos de hacer todo lo que podamos para ayudarlos, reconociendo la pesada carga que ellos llevan.

Nuestros párrocos se enfrentan a los cambios de vecindario, demográficos y las demandas crecientes que nacen de la administración de las temporalidades de las parroquias debido a la infraestructura que envejece y a la falta de recursos. Nuestros sacerdotes parroquiales  se han convertido en aprendiz de todo y maestros de nada. Su responsabilidad primaria es sin embargo, el cuidado pastoral de su gente. Para poder aliviar a nuestros sacerdotes y facilitarle más oportunidades de dedicar su energía y talentos al ministerio pastoral, lo cual es su primera prioridad, le he pedido al Vicariato para Temporalidades y Administración, que proponga normas diocesanas que establecerán y definirán la posición de los gerentes administrativos parroquiales que puedan ayudar a los párrocos en su trabajo administrativo de una manera canónica y pastoralmente apropiados. Estas normas deberán de estar listas para ser publicadas el 31 de marzo, 2008. Ciertas provisiones se harán también para explorar la posibilidad de compartir a los gerentes administrativos en varias parroquias dentro de un mismo grupo. Debemos de proveer a nuestros sacerdotes más oportunidades para su crecimiento espiritual, fraternal, ayuda y descanso personal.

El ministerio a nuestros sacerdotes, especialmente a nuestros párrocos, es esencial en la revitalización progresiva de la diócesis. A pesar de que las parroquias se han reestructurado en una variedad de formas a través del país, algunas sin la presencia de un sacerdote-párroco, creo que esos modelos no son necesarios en nuestra diócesis, que es única porque es la más pequeña geográficamente hablando en tamaño, y sin embargo es la más densamente poblada en todos los Estados Unidos. Nuestra ventaja es que nuestras parroquias están muy cercanas las unas a las otras, y mucho de nuestro culto puede ser mantenido, sin embargo, no sin constituir una carga pesada puesta en nuestros sacerdotes.  Como pastor de su pueblo, guardián de los sacramentos y maestro de la fe, el sacerdote debe de estar siempre listo en medio de nosotros como persona Christi (persona  de  Cristo), manifestando la presencia del Señor en forma única e irremplazable. No hay substituto para su liderazgo pastoral. Debemos de encontrar nuevas formas, para ayudar a nuestros sacerdotes a que ellos puedan seguir su ministerio en el futuro y de esa manera ser más fructíferos. 

En los pasados cuatro años, he llegado a conocer y admirar a los sacerdotes de Brooklyn y Queens, muchos de los cuales han ofrecido servicios heroicos y han sido testigos para la gente de esta diócesis en circunstancias bien difíciles. La memoria del 11 de septiembre del 2001, todavía está con nosotros. Tragedias diarias constantemente presentan retos a todos los párrocos y a sus equipos pastorales. Mucho se ha llevado a cabo en los pasados cuatro años, y este progreso nunca se hubiera podido llevar a cabo sin la generosa cooperación de los sacerdotes de nuestra diócesis. Tengo la más alta estima y respeto para ellos y públicamente he expresado mi conocimiento de la gran complejidad y dificultad de las parroquias que tenemos. Pienso en las dos diócesis anteriores en las cuales he servido, y no creo haber encontrado en ellas a los que pudieran hacerle frente a los retos de liderazgo pastoral, de la manera en que aquí se hace. Estoy agradecido por todo el trabajo arduo, el servicio generoso, y el servicio testimonial que nuestros sacerdotes proveen a nuestra gente.

Para poderlos asistir a que lleven una vida fructífera y jubilosa en su ministerio, me he comprometido a ayudarlos en cualquier manera que pueda, especialmente en estos tiempos tan volátiles y difíciles. Más específicamente, deseo comenzar conversaciones ininterrumpidas que permitirán a los sacerdotes de nuestra diócesis con la oportunidad de re-imaginar sus sacerdocios ministeriales a la luz de los retos con los que nos enfrentamos. Hemos ya comenzado a invitar a algunos de ellos a reuniones en donde almorzamos y platicamos en grupos pequeños a escuchar sus reflexiones. Mis notas ya pasan de 1,000, ideas diferentes que ayudarán a enfrentarnos a los cambios, dificultades y éxitos de nuestros sacerdotes en nuestra diócesis. Nuestro Concilio Presbiteral está trabajando fuerte para analizar esta información y llevarla a la práctica en una forma sistemática. Nuestro diálogo debe continuar y debe permitir a nuestros sacerdotes no solamente a permanecer fieles a nuestra vida y ministerio sacerdotal, sino también permanecer abiertos a la creatividad de nuevas formas las cuales nos servirán de sostén y estímulo en el futuro.

Se nos ha pedido que exploremos para aquellos sacerdotes que no desean vivir solos, alternativas de vivienda, para que ellos puedan tener ayuda fraternal y compañía. Un ejemplo, pudieran ser las casas parroquiales regionales. La calidad de su interacción, sin embargo, debe ser formulada. No podemos tener casas de huéspedes clericales. Debemos de tener comunidades  en las cuales los sacerdotes puedan vivir fraternalmente, orar juntos, compartir sus vidas y recibir aquello que es necesario para la ayuda mutua.

Nuestros programas para una formación continua espiritual y teológica necesitan ser renovados. Para esto, he pedido que haya una renovación comprehensiva de dicho programa diocesano y se le presente al presbiterado para comentarios nunca más tarde del 1º de mayo del 2008. Las provisiones deben de hacerse para que se permita a cada sacerdote tiempo de asistir  a estas oportunidades espirituales y teológicas de crecimiento. Es necesario renovar el programa de mentores para los recién ordenados, reconociendo los retos únicos a los que ellos se enfrentan al comenzar su ministerio sacerdotal, especialmente en los primeros cinco años. Además de tener un mentor asignado, nuestros recién ordenados asistirán  a los nuevos programas de ayuda, así como continuarán en su formación teológica. El trabajo ya ha comenzado revisando el programa de formación continua y ayuda a nuestros recién ordenados. Un borrador de este nuevo programa deberá de estar listo para ser consultado y revisado al comienzo del próximo año.
PRIORIDAD: LA AYUDA CONTINUA Y REVITALIZACIÓN DE NUESTRAS PARROQUIAS, ESCUELAS Y PROGRAMAS DE FORMACIÓN DE LA FE


Otra prioridad esencial es la ayuda continua y revitalización de nuestras parroquias, escuelas y programas de formación de la fe. Esta revitalización incluye tres metas específicas e interrelacionadas. La primera de ellas es la necesidad de identificar esas cualidades que crean la vitalidad parroquial y trabajan hacia el desarrollo y la implementación de iniciativas que ayudarán a llevar a término esas cualidades. La primera parte de esta carta pastoral delineó estas características en gran detalle. Debemos, sin embargo, reconocer que existe un cambio fundamental que afecta a las parroquias y a las escuelas. Nos hemos movido de un modelo de Iglesia que mantiene comunidades a otro que crea comunidades de fe. Esto es esencial como parte de la Nueva Evangelización. Nuestro espíritu es misionero y nuestra tarea principal es la de entender y revitalizar la misión que se nos ha encomendado por Cristo. Esto significa que debemos encontrar nuevos métodos al mismo tiempo que renovamos nuestro ardor  de auténticamente revitalizar nuestras parroquias y escuelas.

Nuestra segunda meta es el de nutrir la conexión esencial ministerial que debe existir entre las parroquias y las escuelas. La parroquia no es solamente aquella que provee la ayuda financiera a la escuela. De hecho, debe de ver a la escuela como punto crítico a su misión –la de un cuidado pastoral y evangelizador-. Existe una dependencia entre escuelas y parroquias. Las escuelas no deben llevar a cabo su labor pastoral aparte de sus parroquias. Idealmente, las escuelas sirven a sus parroquias locales formando a sus niños y a sus padres en la vida de la fe, guiándolos a una vida de activa participación y culto en la parroquia.  Muy a menudo, oímos, cuando viajo a las diferentes parroquias en Brooklyn y Queens, que nuestros hijos no asisten a misa, o que aquellos que reciben educación religiosa son más aptos de asistir a misa porque el programa en que están se lleva a cabo los domingos. La misma dinámica debe de operarse en nuestra educación religiosa para que los niños y padres participen activamente en el culto de la parroquia, aún cuando el programa se realice otro día que no fuera domingo. Por esta razón, afirmamos el lugar privilegiado que tiene la formación cristiana en la parroquia-la comunidad de creyentes centralizada alrededor de la Eucaristía-.

Un buen ejemplo de una relación apropiada  que debe de existir entre las parroquias y las escuelas se refleja en nuestras recientes normas diocesanas, que gobiernan la celebración de los sacramentos de Reconciliación y de la Sagrada Comunión para nuestros niños. Estas normas reconocen que la parroquia es el lugar privilegiado donde los niños deberán de ser formados y donde ellos reciben la iniciación cristiana. Las escuelas, sin embargo, permanecen como socios vitales en la educación religiosa y formación de la fe de nuestros niños. Está claro, que nuestros niños deberán normalmente recibir los sacramentos en sus parroquias, no donde asisten a la escuela. Perderemos un sentido parroquial y nuestras parroquias se privarán de los niños si no re-enfatizamos que la parroquia de cada familia es el lugar privilegiado para la recepción de los sacramentos.

Todo liderazgo parroquial debe reconocer y ayudar a las escuelas católicas en su área, como parte de su propia misión de formar a nuestra gente en la imagen de Cristo. Esto debe de manifestarse por si misma en la actitud de corresponsabilidad, que incluye alguna ayuda financiera y pastoral de cada parroquia hacia las escuelas regionales. Con este propósito le he pedido a los Servicios de Ayuda de la Oficina del Superintendente de Escuelas Católicas que haga un borrador de un plan comprehensivo que determine como cada parroquia pastoral y financieramente ayudará a la escuela católica elemental, para enero de 2008. Una vez presentado, el plan será ofrecido para su consulta y comentario antes de ser implementado.


Nuestra tercera meta es la de proveer y compartir los recursos que cada parroquia y escuela puedan beneficiarse con los puntos fuertes de cada uno y ayudarse el uno con el otro, en los retos a los que ellos se enfrentan. Un recurso esencial es la participación del laicado en el planeamiento que se necesite para revitalizar las parroquias y las escuelas. Los medios por los cuales se llevará a cabo de mejor manera será a través de los cuerpos de consulta que recientemente se han creado o revitalizados. En lo que respecta a las parroquias, son los consejos financieros y pastorales, y en lo que respecta a las escuelas, las juntas escolares. Estos cuerpos de consulta no son solo para dar consejo, sino que tienen una responsabilidad esencial de cooperación y de corresponsabilidad con el párroco y su equipo pastoral parroquial. Los concilios pastorales y las juntas escolares existen para ayudar a revitalizar la misión pastoral de cada  institución respectiva a través del consejo y liderazgo de sus miembros. En el futuro, tengo la visión que estos cuerpos de laicado colaborarán a nivel local, en un diálogo con los grupos de parroquias ayudando a revitalizar la vida parroquial y escolar. Encaminados hacia ese punto, he pedido a cada escuela católica elemental que complete un proceso, estableciendo su propia junta escolar, o que comience a participar en la junta escolar regional, de acuerdo con las normas del derecho canónico, la ley propia diocesana, y las normas que ha he aprobado, nunca más tarde de junio 30 de 2008. Sé que estoy pidiendo por una cooperación especial. Sin embargo, creo que es crítico que se formen cuerpo de consulta y se les de una auténtica responsabilidad.

En el trabajo progresivo y continuo de revitalizar nuestras parroquias y escuelas, los grupos de parroquias tienen una contribución única que hacer. Nunca debemos de olvidar que esos grupos fueron creados con el propósito principal de servir y fortalecer la misión pastoral de las escuelas y parroquias. La colaboración deberá de ser siempre la palabra clave que una a las parroquias y a los grupos de ellas juntos. Es un proceso de aprendizaje. No es algo a lo que hemos  particularmente superado, ni hoy ni en el pasado.


Los grupos parroquiales pueden ayudar en la revitalización continua de las parroquias y las escuelas de dos maneras esenciales. La primera, implantando un proceso significativo de grupos parroquiales que traiga una nueva vitalidad al trabajo que se está haciendo para fortalecer la vida parroquial, todo a través del proceso pastoral de planeamiento, y a nuestras escuelas, a través de diseños de plan estratégicos de acción. El propósito primario de crear planes pastorales para grupos parroquiales  es el de identificar las prioridades claves en la misión compartidas en un área determinada, y de encontrar nuevas vías en las cuales los recursos y el liderazgo puedan ser compartidos y dirigidos a ellos de una manera creativa. Estos planes deberán de reflejar las prioridades parroquiales y estas prioridades deberán de dirigirse a las necesidades de todas las parroquias y escuelas en cada grupo.  

Segundo, los grupos parroquiales pueden ayudar a crear un foro donde el liderazgo local, incluyendo el laicado, pueda ser consultado con respecto a asuntos relacionados con la re-configuración de las parroquias y escuelas. Esta consulta deberá de incluir diálogo progresivo y continuo con los oficiales diocesanos antes de que se actúe en una reestructuración de la parroquia o escuela. Tenemos que convertirnos en pro activos. Nuestra consulta deberá ser estratégica y a largo plazo. En el futuro, la implementación de un proceso de plan pastoral asegurará una mayor participación y una mejor comunicación entre el Pueblo de Dios mientras hacemos decisiones con respecto a la re-configuración de la parroquia o escuela.

He pedido que el planeamiento pastoral en cada uno de los grupos parroquiales en la Diócesis de Brooklyn y Queens, comience nunca más tarde de diciembre de 2008.  Para poder crear un proceso efectivo que no incremente la carga administrativa en nuestras parroquias, será necesario dedicar el año pastoral 2007-2008 a conseguir las siguientes metas: Primero, a nivel diocesano, la Oficina pastoral de Planeamiento, conjuntamente con las otras agencias diocesanas, tendrá que ofrecer información relevante a los grupos parroquiales  anualmente, para que ellos lo utilicen en forma efectiva para sus planeamientos. Reportes actualizados de parroquias y de grupos parroquiales, deberán de estar disponibles para marzo de 2008.
Segundo, le he pedido a la Oficina de Planeamiento Pastoral  que emita el proceso de planeamiento final de grupos de parroquias para noviembre de 2007. En la primavera del 2008, el entrenamiento para aquellos que se vean envueltos en el planeamiento de grupos de parroquias deberá ser proveído a todos aquellos que lo necesiten. Como pueden ver, tenemos ya algunas directrices inmediatas, que con la ayuda de Dios, las llevaremos a feliz término.


Para poder ayudar a los líderes locales, le he pedido a la Oficina Diocesana de Información y Tecnología que implemente un plan comprehensivo para la comunicación electrónica entre las parroquias y las agencias diocesanas para la primavera del 2008. Esta comunicación electrónica será la plataforma fácil de usar, efectiva y segura que eliminará el imprimir material innecesario y gastos de correo. Por ejemplo, necesitamos crear una forma específica, estadísticamente electrónica que reemplace las peticiones varias de información que hacemos durante el año. Otro ejemplo es un sistema unificado de correo que es trasmitido a todas las parroquias que corrientemente estén usando First Class. Esperamos, que poco a poco continuaremos eliminando el uso de papel, no solamente por ser ecológicamente correcto, sino por causa de ser más eficiente su uso y su envío.


Para asegurar que cada grupo de parroquias esté listo para comenzar un proceso significativo, algunos pasos preparatorios deberán de ser tomados. Más específicamente, en este año pastoral, he pedido que cada grupo de parroquias controle el progreso y la efectividad de cada plan pastoral parroquial; establezca alguna representación permanente laica en su membresía; reciba y analice cada información recibida por el grupo asociada con la misión, personal y temporalidades de las parroquias y escuelas de las cuales son miembros y que permitan a todos los que se vean envueltos en el grupo planeador de recibir cual entrenamiento que ellos necesitaren para ejecutar esta tarea efectivamente. 

PRIORIDAD: PROVEER PARA GENERACIONES FUTURAS CON LIDERAZGO COMPETENTE, DEDICADO Y FIEL A LA IGLESIA


Nuestra tercera prioridad hacia la realización de una Nueva Evangelización en nuestra diócesis, es la de proveer a generaciones futuras con liderazgo competente, dedicado y fiel a la Iglesia. Mientras que el liderazgo debe de ser desarrollado en su sentido amplio, no debemos nunca olvidar que sin vocaciones sacerdotales no podremos  tener verdadero liderazgo en la Iglesia. Debemos de proveer la oportunidad de cada hombre que ha sido llamado a la vocación sacerdotal por el Señor, que la oiga, que responda efectivamente a la llamada, y que se forme a vivir esa vocación en circunstancias únicas en nuestra diócesis. Aquellos que han sido llamados a ser sacerdotes en Brooklyn y Queens se enfrentan con nuevos retos, y por eso necesitamos de hombres llenos de fe, nativos de nuestra diócesis, así como de inmigrantes  que puedan servir las necesidades de todos.


Pido a cada parroquia que establezca un comité para vocaciones sacerdotales para junio del 2008, que servirá con un propósito doble: el comité será responsable por orar por las vocaciones públicamente. También asistirá al párroco a identificar y reclutar a hombres y mujeres para el sacerdocio y la vida religiosa. La Oficina de Vocaciones, bajo la dirección del padre Kevin Sweeney, ayudado por el recién formado Comité Asesor, continuará proveyendo nuevas oportunidades para el reclutamiento vocacional y el discernimiento, incluyendo el establecimiento de la Casa de Discernimiento Juan Pablo II,  que se abrirá pronto.


Promover las vocaciones sacerdotales y vida religiosa es también no solo la responsabilidad del Obispo sino también de la diócesis en su totalidad. Deseo tomar la oportunidad para darle gracias a muchos miembros de congregaciones religiosas e institutos que sirven sin descansos a nuestras parroquias y escuelas. Además de las congregaciones tradicionales que sirven en nuestra diócesis, nuevas comunidades religiosas buscan la manera de venir a Brooklyn y Queens y ofrecer sus servicios. Continuamente abrimos las puertas a aquellas congregaciones que deseen compartir el trabajo pastoral en la Diócesis de Brooklyn.


Nuestra diócesis también ha visto florecer el ministerio diaconal, sirviendo a la gente en nuestras parroquias, escuelas y agencias. Este pasado año, he tenido el privilegio de ordenar 54 hombres a la Orden Diaconal, cada uno trayendo su propio don y talento individual en servicio de la misión pastoral de la Iglesia. Deseo dar las gracias a los diáconos de nuestra diócesis por su servicio generoso, y animar a otros hombres a que permanezcan abiertos a la llamada del Señor en ellos a servirle como Su diácono. 


El desarrollo y ayuda de nuestro liderazgo laico es también de importancia crucial en la vida y vitalidad de nuestra diócesis. Nuestro programa actual para entrenamiento de líderes laicos ha producido buenos resultados porque reconoce que, a través del bautismo, cada miembro del Cuerpo de Cristo comparte su papel de sacerdote, profeta y rey, cada uno de acuerdo  con la posición que le es propia. Animo a que hayan muchas mujeres y hombres que den un paso adelante y se formen en los programas varios que son patrocinados por el Instituto Pastoral.


Nunca debemos olvidar que el lugar correcto para el laicado es el mundo, transformando nuestra sociedad con sus vidas y su servicio fiel. Ellos están llamados a servir las comunidades en sus parroquias y escuelas. Debemos de guardar siempre el ministerio laical y ordenado distintamente, para que ambos se complementen y no obscurecer una verdadera relación. Somos llamados a incrementar nuestros esfuerzos a identificar nuevos líderes parroquiales, formarlos correctamente, y permitirles la oportunidad de ejercitar su mandato bautismal, en cada parroquia, escuela y comunidad étnica. Debemos hacerlo dándoles el sentido correcto a su misión laical, no solo de tomar posesión de su membresía en la Iglesia, sino también de ayudar a mantener las responsabilidades que a ellos se les encomienda.

PRIORIDAD: LA AYUDA EFECTIVA Y CONTINUA A LAS FAMILIAS CATÓLICAS


Otra de las prioridades diocesanas en la Nueva Evangelización es la ayuda efectiva y continua de nuestras familias católicas. Mi segunda Carta Pastoral fue dedicada a la familia en la Nueva Evangelización. Sin las familias, no puede haber una Nueva Evangelización. La familia es verdaderamente la Iglesia doméstica. Ese es el lugar en donde se forma el laicado y en donde nacen las vocaciones a toda la vida en la iglesia se desarrollan. Es el seno familiar en donde se forma la fe, especialmente en nuestra juventud. Finalmente, las familias son la piedra angular de la fundación de nuestra sociedad; los valores y los servicios que nuestra sociedad necesita, se encuentran en el seno familiar.


Nuestro Santo Padre, el Papa Juan Pablo II, de feliz memoria, dejó escrito: “la historia de la humanidad, la historia de la salvación, ha pasado a través de la familia”. (12) El futuro vitalicio de la Iglesia depende grandemente de la salud de nuestras familias. Sin familias, no habrá Iglesia. Por esta razón, las metas de mi segunda carta pastoral permanecen como clave prioritaria hacia el establecimiento de una Iglesia diocesana con carácter vital.

PRIORIDAD: UN MINISTERIO DE ALCANCE Y SERVICIO PARA NUESTRA JUVENTUD

Otra prioridad clave, es el establecimiento de un ministerio donde se llegue y se sirva a nuestros adolescentes y a adultos  jóvenes. Nuestra juventud no solo es el futuro de nuestra iglesia y sociedad, sino también nuestro más preciado valor. Siempre que consultamos al laicado refiriéndonos a las prioridades de la iglesia, el alcanzar y cuidar a nuestra juventud siempre ocupa un lugar central. Es un acuerdo casi universal que debemos preservar y fortalecer la fe de nuestra juventud. Hay muchas distracciones que ocupan a los adolescentes y a los adultos jóvenes alejados de la práctica de la fe. La cultura en que vivimos  es casi impermeable al mensaje cristiano. Nuestra respuesta deberá de ser determinada, imaginativa, y ayudada, para que podamos romper la concha  de esta cultura, y que permita a nuestra juventud, sentirse libre a vivir su vida llena de fe que satisface. He pedido que se crea un plan comprehensivo de acción. Con la colaboración del liderazgo local y diocesano, será coordinado bajo la dirección de la Oficina de Formación de la Fe. En un período de cinco años, las metas específicas y los objetivos serán establecidos para llevar a cabo lo siguiente:

●
La creación de un ambiente de bienvenida y aceptación para adolescentes y adultos jóvenes, cuidando los retos únicos a los que cada uno de ellos se enfrenta. Esto debe ser basado en orientaciones parroquiales y diocesanas.

●
Debemos de proveer para su santificación, un programa de formación de fe continua. Esto necesitará nuevos programas de Educación Religiosa a todos los niveles, en todas las circunstancias dondequiera que nuestra juventud se encuentre hoy.

●
Los adolescentes y adultos jóvenes deberán de sentirse que son invitados a compartir los dones y los talentos, para que ellos puedan asumir el liderazgo en la Iglesia hoy y en el futuro.

●
Debemos dirigirnos a las necesidades específicas de los inmigrantes adolescentes, y a los jóvenes adultos, para que ellos puedan hacer la transición dentro de la vida de Brooklyn y Queens. Ellos están parados entre dos culturas, la de sus padres y país de origen y la de la nueva patria, que es ahora su hogar. Un nuevo entendimiento de estos retos únicos deberán de ser formulados.

Le he pedido a la Oficina de Formación de la Fe que presente un plan estratégico de acción dirigiéndose a esta prioridad clave, por comentarios y revisión para la primavera del 2008.

PARTE TERCERA: EL RETO DE LA RE-CONFIGURACIÓN

Hemos experimentado los primeros intentos de re-configuración en Brooklyn y Queens. Como hemos mencionado previamente, hay ventajas y desventajas en nuestro proceso. Nuestras ventajas provienen de nuestras dimensiones geográficas que son pequeñas, y la habilidad de nuestros agentes pastorales de ayudar a las diferentes comunidades de fe, que está todas unidas en áreas específicas de la diócesis. 


Mirando hacia adelante, nuestro trabajo de  re-configuración debe estar guiado por dos principios fundamentales. El primero, nuestra institución existe para servir las necesidades de la iglesia, su gente y su misión. Nuestros edificios no son tan importantes como nuestra gente. Hemos sido bendecidos con un rico patrimonio de instituciones y edificios que se necesitaron en la historia de nuestra diócesis y que han servido a su pueblo en su misión. Pero hoy, los tiempos han cambiado; necesitamos reexaminar estas instituciones y estructuras parroquiales y asegurar que ellas continúen también sirviendo a la gente de nuestra diócesis en nuestra misión común de ser vibrante, evangelizando a la gente con fe. A pesar de que nuestra intención no es vender propiedad que parroquial o diocesanamente ya no se usa, pudiera ser que esas propiedades se conviertan, en una forma de ingreso para nuestras parroquias e instituciones, y de esa manera mantener nuestras metas a largo plazo de continuar nuestra misión. 

El Segundo principio que necesita ser recordado para que el trabajo de la re-configuración  se mueve hacia adelante es el reconocimiento que toda re-configuración debe de ayudar a crear parroquias vibrantes en el servicio de la misión global de evangelización  La Nueva Evangelización deberá de tomarse en cuenta cuando se hacen decisiones que afectan el futuro de nuestras parroquias  y de su gente. Necesitamos desarrollar un proceso que permita a las escuelas y parroquias, tiempo suficiente en que ellas puedan identificar y dirigirse a los retos con los cuales se enfrentan y de ayudarlos en su misión pastoral antes de la re-configuración, si esto fuera necesario. Por esta razón, nuestro proceso de planeamiento es importante. Permite a cada uno en la diócesis de conocer de lo que se trata, para que ellos puedan prestarle apoyo, al mismo tiempo que ofrecer ideas, que son necesarias para llevar a cabo la misión de la Nueva Evangelización.

Mientras nos movemos hacia adelante, el proceso de re-configuración en nuestras parroquias y escuelas debe de ser diseñado de nuevo. En el pasado, hemos trabajado dos procesos cíclicos, pero no es suficiente que las metas de planeamiento comprehensivas se encuentren. El proceso que se desarrollará será pro-activo y de dirigirá a las necesidades a largo plazo de nuestras parroquias y escuelas. Necesitamos reconocer que habrán situaciones en las cuales se necesitará nuestra intervención inmediata. La meta, sin embargo, es la de movernos del proceso de planeamiento a otro de mayor estrategia en naturaleza, basando nuestras decisiones en las necesidades a largo plazo de nuestra Iglesia. Deberemos de proveer tiempo suficiente para que haya un proceso de consulta antes de que se hagan las decisiones. Deberemos de desarrollar un proceso de colaboración que envuelva el diálogo y la consulta a todos los niveles. Deberemos de ejercitar el liderazgo que permita al personal local y diocesano tener opiniones significativas en el proceso. El Comité Diocesano de Re-configuración será organizado para incluir personas con el conocimiento de sus necesidades y retos, tanto en las parroquias como en las escuelas. Nuestra meta es tener un máximo de colaboración en decisiones que envuelvan fusión y consolidación desde los niveles locales, respetando las diversas circunstancias de cada vecindario. Hemos intentado esto en el pasado, y doblaremos nuestros esfuerzos en el futuro. Un proceso detallado para la re-configuración  progresiva de nuestras parroquias y escuelas será publicado en enero de 2008, dando así oportunidad de trazar un mapa con caminos que nos lleve hacia el futuro.
CONCLUSIÓN


Después de cuatro años de servirles como pastor principal, les expreso mi gratitud por toda la ayuda  recibida en mi ministerio mientras trato de desarrollar planes para aplicar mi liderazgo a la Diócesis de Brooklyn y Queens. El liderazgo nunca es fácil y tiene muchos retos que hacen que los programas imaginativos y efectivos se vuelvan difíciles de alcanzar. Por la gracia de Dios, prestaré atención a mis propias palabras y “navegaré hacia lo profundo”, sin temor, pero continuamente redoblando mis esfuerzos para proveer liderazgo pastoral que es esencial, un liderazgo de servicio, que nos permitirá convertirnos en una diócesis evangelizadora con parroquias evangelizadoras.

Su Excelencia Reverendísima Nicolás DiMarzio, PH.D. D.D.

Obispo de Brooklyn

Fiesta de san Lucas, evangelista y apóstol 
18 de octubre de 2007
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(2) Papa Juan Pablo II, Novo Milennio Ineunte, párrafo 29
(3) Ratzinger, José (Papa Benedicto XVI). Jesús de Nazaret, (Nueva York, Doubleday Publishing Group, 2007) pg 292

(4.) IBID p. 262

(5) IBID

(6) Papa Juan Pablo II. Ecclesia in America  (1999) párrafo 41

(7) Ratzinger, José (Papa Benedicto XVI) La Fiesta de la Fe (San Francisco: Ignatius Press, 1986) pgs. 66-67

(8) Declaración de Visión de la Formación de la Fe, mayo, 2006

 (9) Estas estadísticas están tomadas de un survey reciente que se hizo en las parroquias a través de la diócesis. Los resultados completos de este survey serán publicados en nuestro periódico diocesano The Tablet comenzado en noviembre, 2007.

(10) Los estimados de la población escolar católica que asiste a las escuelas públicas localizadas en la diócesis varían grandemente. Para niños entre las edades de 5 y 14 años, los estimados oscilan desde 140,000 (basados en estudios de la PEW Research Center) hasta 230,000 niños (basados en el trabajo hecho por la American Religious Identification Survey). Mientras las diferencias de estos estimados son notables, el reto permanece el mismo. Los 76,798 niños que se matriculan en nuestras escuelas católicas de enseñanza elemental y programas religiosos cuyas bases son parroquiales, representan una fracción de una cantidad total de niños a los cuales se les debe animar a asistir a la educación religiosa de la diócesis. 
(11) Este dato representa el promedio de edad activa de los sacerdotes diocesanos en el 30 de septiembre de 2007.

(12)  Papa Juan Pablo II, Carta a las Familias (1994), párrafo 23
_______________________________________________________________________

APÉNDICE A: 

FECHAS PROPUESTAS
 PARA LAS DIFERENTES INICIATIVAS
Iniciativas patrocinadas por los vicariatos y las agencias de la diócesis
Noviembre,
2007

Introducción al proceso revisado de un grupo de parroquias





(Oficina del Planeamiento Pastoral)

Introducción al proceso revisado de planeamiento estratégico para las escuelas (Servicios de Ayuda de la Oficina del Superintendente de las Escuelas Católicas).

Enero, 

2008

Introducción al proceso revisado de re-configuración

 (Oficina del Vicario General)

 

Introducción al plan comprehensivo que establecerá la ayuda financiera y pastoral para las parroquias para las escuelas católicas locales y regionales.
(Servicios de Ayuda de la Oficina del Superintendente de Escuelas Católicas).

Marzo, 
2008

Distribución de la información actualizada a todas las 

parroquias, escuelas y grupos de parroquias  

(Oficina de Planeamiento Pastoral y  de Servicios de Ayuda 
de la Oficina del Superintendente de las Escuelas Católicas).

Introducción a las directrices diocesanas de ayuda, implementadas en las Instrucciones Generales del Misal Romano. 3ª edición. (Oficina de Liturgia).

Introducción al programa único de carácter diocesano para las comunicaciones electrónicas entre las parroquias, grupos de parroquias y escuelas (Oficina de Información Tecnológica).
Junio,

2008

Creación de un plan estratégico que se dirija a las 

necesidades de nuestra juventud (Agente inductivo: Oficina 

de Formación de la Fe.

Introducción a las normas diocesanas para los administradores de parroquias (Vicario General para Temporalidades y Administración).
Iniciativas patrocinadas por las parroquias:
Junio, 

2008

Creación de un Comité de vocaciones parroquiales (con la 

ayuda de la Oficina de Vocaciones).

Iniciativas patrocinadas por las escuelas elementales:

Junio, 

2008

Creación de una junta regional escolar para todas las

escuelas elementales católicas. (con la asistencia de los Servicios de Ayuda de la Oficina del Superintendente de Escuelas Católicas).

Iniciativas patrocinadas por los grupos de parroquias:
Diciembre, 
2008

Último día para comenzar el planeamiento del grupo de

 parroquias en cada sector (con la ayuda de la oficina 

Pastoral de Planeamiento).
`
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